El Bochinche

Que bochinche fue el que armamos
aquella tarde de frío, 
con ese gol de rodilla 
que hizo Chirola Portillo

Gritamos como si fuera 
el acontecimiento del siglo,
con un color diferente 
difícil de describirlo

Si éramos cuatro locos 
sobre el alambre tejido,
con dos banderitas rojas 
trepados al infinito

Le dimos a la matraca 
al tamboril y a los pitos, 
gritando desaforados 
casi roncos de delirio

Era todo desahogo 
un sentimiento distinto, 
una nueva sensación 
corriendo en cada latido

Si armamos un carnaval 
con ese gol de Portillo, 
ese gol rompió una racha 
de casi treinta partidos

Nos abrazamos al cielo 
contentos y a puro ritmo, 
sin descansar un momento
esa tarde de domingo.

La hinchada de los locales
no entendía tanto ruido, 
si cinco a uno ganaban 
con cierto baile incluido

Pero eso no importaba 
sólo importaba ese grito, 
salido de las entrañas 
para gritarlo por siglos

Es que hacia nueve meses 
que el once de nuestro equipo, 
no había metido ni un gol 
en veintinueve partidos.

Parecía un embarazo
de nueve meses al hilo
si ese gol fue todo un parto
la pucha que lo sufrimos

Por eso es que lo gritamos 
sin dar ni pedir respiro, 
si ese gol era el primero 
después de tanto martirio

Terminaba el campeonato 
y con él, el maleficio, 
con ese gol de Chirola 
felices todos nos fuimos

Si no importó, ni importaba, 
que nos hicieran de a cinco, 
si la alegría fue muestra 
aquella tarde de frío.


La Cancha Inclinada

La cancha estaba inclinada 
por culpa de ese silbato, 
que siempre pitaba en contra 
en favor de los contrarios

Con tarjetas amarillas 
empapeló nuestro rancho, 
y con nueve nos dejó 
antes de ir al descanso

Si parecían catorce 
los rivales en el campo, 
con esa ayudita extra 
nos metieron en el arco

A puro poncho y orgullo 
sacando de punta y alto, 
poniendo el alma y la vida 
no aflojábamos un tranco

Si algún desborde tuvimos 
él se encargo de cortarlo, 
con dos secuaces de negro 
con banderín en la mano.

De arriba no se la llevan 
entre todos nos juramos, 
les va a costar más que plata 
sacarnos del campeonato

Pero el de negro pitaba 
inclinando hasta les astros, 
si a la cancha a los rivales 
se las puso cuesta abajo

A nosotros cuesta arriba 
se nos hacia el trabajo, 
si tan sólo cuatro veces 
pasamos del mediocampo.

Para colmo en una contra
metimos un pelotazo,
que el siete de nuestro equipo
la puso justo en el ángulo

Dijeren que estaba orsay 
y al golazo le anularon, 
y al siete le dio amarilla 
por no escuchar el silbato

Entonces se nos vinieron 
para comerse el asado, 
con nuestro arquero que hacía 
de cada acción un milagro

Cuando iban casi cuarenta 
un penal les regalaron, 
menos mal que nuestro arquero 
le puso el pecho y las manos

Si ya no quedaba nada 
sólo el último pitazo, 
la hazaña ya estaba cerca 
ese domingo de Mayo

El juez expulsé al arquero 
por un supuesto reclamo, 
y un tiro libre directo 
dio a favor del adversario,

La pelota del bombazo 
casi nos rompe hasta el palo, 
y el cinco de atropellada 
la puso adentro del arco

Era gol y era de ellos
el triunfo y el campeonato,
si tenían que ganar
pues ya estaba sentenciado.

Nosotros pusimos todo 
y no pudimos lograrlo, 
si ellos eran catorce 
que con ocho nos dejaron.

La cancha estaba inclinada 
por eso es que nos ganaron, 
pues siempre pitaba en contra 
aquel maldito silbato





Otros Gallos

Si no te hubieras caído,
en ese tiro de esquina
con la pelota bailando 
adentro del área chica

Si no te hubieras caído 
Margarito en ese día, 
con esas trenzas, hermano 
que mal atadas tenías

Vos mismo te las pisaste 
con esa suerte maldita, 
que vino a patear en contra
para amargarnos la dicha

Si ya un minuto quedaba 
para el final de la cita, 
que ya adentro del bolsillo 
palpitaba de alegría

Si ya estábamos por irnos 
a festejar con los hinchas, 
sonriendo para las fotos 
de los diarios y revistas

Si antes de ese momento 
era todo algarabía, 
un carnaval desatado
que no tenía medida

Y justo vos Margarito 
el cheque de garantía,
te fuiste a caer hermano 
de hocico en el área chica

La pelota entro bailando 
igual que una bailarina, 
y vos sólo la mirabas 
como cruzaba la línea

La pelota entró en el arco
con una oculta sonrisa, 
con ese gol del empate 
que nadie en cuenta tenía

Margarito gran arquero 
que todo el mundo quería, 
ese gol fue una desgracia 
en el renglón de tu vida

Si habrás sacada pelotas 
de esas que al ángulo iban, 
volando como un halcón 
con las alas extendidas

Margarito justo a vos 
se te doblo la rodilla, 
por esa trenza del diablo 
que mal atada tenías.

Después se vino el alargue 
para alargar la agonía, 
y esa serie de penales 
que se llevó la visita

La gloria fue al otro bando
por esa simple caída, 
pues esa trenza del diablo 
dejó las manos vacías

Si justo sobre la hora 
se dio vuelta la tortilla, 
con ese gol del empate 
cuando el partido moría

Si no te hubieras caído 
en ese tiro de esquina, 
Margarito, Margarito, 
otros gallos cantarían.


Alguna Vas A Tener

Alguna vas a tener 
con tantos centros tirados, 
alguna tan solo alguna 
comentaba por la radio.

Si aquella tarde de fútbol
te la pasaste buscando, 
corriendo como ninguno 
para acertarle a los arcos.

Si no te la daban corta 
te la tiraban muy alto, 
o siempre se iba lejos 
aunque apuraras el tranco

Sin embargo vos corrías 
con les dientes apretados, 
pidiendo tal vez que el cielo 
te concediera un milagro

Parecía que esa tarde 
vos estabas divorciado, 
la pelota te esquivaba 
mirando para otro lado

Ludovico no aflojes 
gritaban del alambrado, 
que alguna vas a tener 
para meterla en el arco

Con ese aliento buscabas 
y redoblabas el paso, 
pero siempre había un algo 
que te pateaba el asado.

El partido ese domingo 
en cero estaba clavado, 
los goles con una huelga 
se habían tomado descanso

Y vos Ludovico Cuellar 
que a todas ibas hermano
a esa pelota ni cerca 
le habías tocado ni un gajo

Alguna vas a tener 
alguna en mil pelotazos, 
alguna vas a pescar 
Ludovico con tu olfato

Cuando ya tenía en la boca 
el referí su silbato, 
cuando el telón se bajaba 
allá en el último acto

Justo quedó esa pelota 
en la medialuna boyando, 
entre vos y dos defensas 
arriba del escenario

Entonces vos Ludovico
le pegaste aquel puntazo, 
que se metió despacito 
entre el arquero y el palo

No habías tocado ni una 
Ludovico y sin embargo, 
con ese gol de puntín 
vos tuviste tu regalo.

Alguna vas a tener
y vos la tuviste hermano,
alguna tan sólo esa
que la metiste en el arco.




Por Culpa De Un Portafolios

Nadie se olvida aquel gol
con diferentes extremos, 
para unos todo de blanco 
para otros todo de negro

El partido era emotivo 
clavado en un cero a cero, 
con los dientes apretados 
sin dar, ni pedir un metro

Ninguno daba ventajas 
y se brindaban enteros, 
si hicieron a puro fútbol 
destacar a los arqueros

Era jugado ese clásico 
con toda la carne al fuego, 
haciendo vibrar la cancha 
a pura gambeta y centro

La garra con el coraje 
se unían con el aliento, 
los dos querían llevarse 
el triunfo con el torneo

Pero vino esa jugada 
que no estaba en el libreto, 
que solo con letras chicas 
figura en el reglamento

La pelota se iba afuera 
con un bombazo de aquellos, 
pero justo se cruzó 
el destine traicionero

Estaba allá paradito 
sacando fotos a pleno, 
el fotógrafo de un diario 
que fue cómplice directo

El tenía el portafolios 
con el equipo completo, 
justo encima de la raya 
casi adentro del terreno

La pelota se iba afuera 
se iba afuera sin remedio, 
y pega en el portafolios 
que tenía aquel sujeto

La pelota rebotó
y otra vez le dio de lleno,
ese mismo que pateó
y esta vez la mandó adentro

Se le fueron en malón
con reclamos de por medio,
esto es gol y nada más,
esto es gol y está bien hecho

El gol se convalidó 
por culpa de aquel sujeto, 
que tenía el portafolio 
cerca del palo derecho.

Se fue el gol de la bronca, 
que fue el gol del festejo, 
la pelota no salió 
y eso está en el reglamento




A Borello Del Pino

Rubén, Rubén Del Pino
decía en el documento, 
pero a vos se te conocía 
tan solo como Borello

El día que vos naciste 
así te apodo tu viejo, 
como Borello, el de Boca, 
aquel famoso artillero

En la cancha de la vida 
vos nunca arrugaste el cuero, 
con ese coraje enorme 
que te latía en el pecho

Si habrás tirado gambetas 
a pura garra y aliento, 
con esa fuerza indomable 
que te corría en cada nervio

Borello, Borello grande
viejo, peludo y eterno, 
el mayor gol de tu vida 
fue el de amigo y compañero

El tablón de la amistad 
con sus banderas al viento
aún te corean el apodo 
que te quedaba perfecto

Si ya desde chiquitito 
te hiciste querer de prepo,
con esa simpleza tuya 
que regalabas sonriendo

Borello, Borello grande, 
pueblerino y futbolero, 
tu estampa queda grabada 
con un colorido inmenso

En la última jugada, 
en ese último centro, 
en el minuto noventa 
vos te fuiste despidiendo

Allá en el área saltaste 
vestido de puro cielo, 
hiciste el gol y te fuiste 
a gritar al firmamento

Te fuiste con la pelota 
rompiendo redes sin miedo, 
con ese último gol 
en alas de un Padre nuestro

Con ese gol te marchaste 
a jugar al Universo,
Rubén, Rubén Del Pino, 
viejo y querido Borello




El Fanfarrón

Esta tarde te hago un gol
te lo voy a hacer de taco,
Así salgo en cada tapa 
de revista y de diarios.

Así está en el matutino 
para el lunes bien temprano, 
con las páginas cargadas 
con mi gol y mi retrato

Esta tarde te hago un gol 
y te rompo todo el arco, 
no te salva la defensa, 
ni los guantes, ni los palos

Te lo haré con la derecha 
al minuto treinta y cuatro, 
y si quiero todavía 
te lo incluyo con un caño

Te hice uno de chilena 
en el otro campeonato, 
te lo dije y lo cumplí 
pues no hablo nunca en vano

Esta tarde te hago un gol 
y ese gol será elogiado, 
como un gol de antología 
yo calculo por cien años

Ese gol arrancará 
en la cancha mil aplausos, 
si hasta en andas me alzarán 
como lo hacen con los santos

Hice goles hasta rengo
aún estando lesionado,
 y si quiero, cuando quiera,
 desde el suelo te los hago

Tengo un récord efectivo
 imposible de igualarlo,
 no me paran en el área
 ni dos muros levantados

Echenique le decía
 todo esto con descaro,
 al arquero de la contra
 parloteando sin descanso

El arquero suspiraba
 y miraba hacia otro lado,
 y calzándose los guantes
 se fue en busca de su arco

Echenique no hizo goles
aún estando de regalos,
 en la cancha aquella tarde
 no vio el cuero ni ovalado

Hoy tuviste mucha suerte
 te salvaste de milagro,
 pero juro que la próxima
 te hago goles desde el baño

El arquero se sonrió
y encara para el vestuario,
Echenique no paraba
de seguir fanfarroneando

Esa tarde no hizo goles
 ni fue tapa de los diarios,
 y queda aquel fanfarrón
 como un ídolo de barro





El gol de la polémica

Aquel gol de Sinforoso
que no estaba en el registro,
ese gol de media vuelta
ya muriéndose el partido

Ese gol que aún hoy despierta
 comentarios encendidos,
 ese gol que aún hoy mantiene
 a dos bandos divididos

Ese gol que para unos
fue alegría y fue delirio,
un grandioso carnaval
futbolero y colorido

Para otros fue error
una obra del capricho,
que por culpa de ese gol
les vaciaron el bolsillo.

Ese gol de Sinforoso
aún lo escucho en mis oídos,
fue al minuto treinta y ocho
esa tarde de domingo

Vino un centro de la izquierda
 más que centro fue un aviso,
 el arquero titubeo
 con los nervios contenidos.

La pelota viboreando
fue bajando despacito,
parecía que se ibas
no se lúe por un centímetro

Rebotando contra el césped
 presagiaba algo distinto,
esperando que un empeine
apretara del gatillo

Y fue justo a Sinforoso
que allá estaba paradito,
le llego aquel boleto
con su nombra y apellido

Le quedo sobre la línea
la pelota en equilibrio,
Sinforoso en media vuelta
 puso el alma en ese tiro

La pelota entro en el arco
desatando aquel delirio,
ese gol de Sinforoso 
que no estaba en el registro 

Pues la red estaba rota
los piolines mal cosidos,
la pelota por afuera
entró justo en ese sitio

Y fue gol porque los líneas
con el árbitro incluido,
declaraban a ese gol
legalmente en el partido

Ese gol de Sinforoso
hoy aun esta en litigio, 
ese gol de la polémica
con dos bandos divididos,





Papando moscas

Si estabas papando moscas 
paradito allá en el área, 
si a esa pelota hermano 
solo había que soplarla

No sé en que estabas pensando 
si hasta el viento te gritaba 
métela adentro Lechuza 
que estás sólito sin marca

Y vos Lechuza Erramuspe 
para otro lado mirabas, 
si te pasó la pelota
lo mismo que un tren de carga

Con ese arco vacío 
hasta mi abuela anotaba, 
que ya tenía noventa 
y de una pata rengueaba

Seguro estabas flotando 
recorriendo otra galaxia, 
o en la luna de Valencia 
cantando una serenata.

Si cruzó aquella pelota 
casi encima de la raya, 
por toda la cal del arco 
llamando que la patearan

Y vos Lechuza Erramuspe 
por Venecia navegabas, 
si no te diste ni cuenta 
de lo sólito que estabas

El arquero de la contra 
vencido solo miraba, 
como vos sin un remate 
ese gol dilapidabas

Si hasta los mismos contrarios 
no entendían que pasaba, 
si hasta un ciego podía hacer 
que aquella pelota entrara

Lechuza con esos ojos
no la viste ni avalada,
como pasó esa pelota
si sólo había que empujarla.

Ese gol era el empate 
el que buscamos con ganas, 
y se fue porque había 
uno que naufragaba en la cancha

Los hinchas desde el alambre 
menos bonito gritaban, 
y vos ni por enterado 
como si nada pasara

El partido terminó
y así también la esperanza, 
pues el sueño del empate 
se perdía en esa jugada.

Si estabas papando moscas 
paradito allá en el área, 
si a esa pelota hermano 
solo había que soplarla.




Orsay

Aquella tarde perdimos
por dos goles nomás,
los goles los hizo el línea
con certera calidad.

Nosotros pusimos todo
sudor, garras y voluntad,
y los contrarios tan solo
dos goles para triunfar.

Si les rompimos el arco
y no pudimos marcar,
los empujamos jugando
lo mismo que un vendaval.

La pelota caprichosa
por nada nos quiso entrar,
y ellos con dos llegadas
nos vinieron a ganar.

El línea con su bandera
justo nos vino a amargar,
miraba para otro lado
cuando tuvo que cobrar.

Si los dos goles que hicieron
nunca los voy a olvidar
estaban adelantados
más que don Juan de Garay.

El línea a su banderín
no lo llego a levantar,
si era el mejor delantero
que tenia nuestro rival.

Con solo dos contra golpes
se fueron a festejar,
si al línea falto poquito
que lo fueran a abrazar.

No se que estaba mirando
o no los quiso mirar,
que aquellos goles, hermano,
los hicieron en orsay.


El relator de fútbol

Vos jugas cada partido
con tu propia camiseta,
relatando mil jugadas
de desbordes y gambetas.

Le das vida a cada toque
con pasión y sutileza,
la pelota en tus relatos
siempre pasa por tus suelas.

No hay un centro, ni un bombazo,
ni atajada que no tenga,
Esa letra de heroísmo
que pintas en cada escena.

Tu micrófono enganchado
no detiene su carrera,
vas poniéndole suspenso
y fervor a la contienda.

Por la radio con tu vos
encendes esa novela,
con un gol a puro aliento
desatándose en tus cuerdas.

A los pasos de un penal
le escribís todo un poema,
y al oyente lo dejas
en la línea de sentencia.

Vos jugas cada partido
con la euforia entre las venas,
relatando con el alma
con tu magia futbolera.


Nalgazo

Me moría por jugar
esa tarde futbolera,
ya llevaba cuatro años
en el banco de la espera.

Si tenía anquilosado
desde el cuello hasta las piernas,
siempre afuera del libreto
si entrar nunca en escena.

Esa pilcha de suplente
me ajustaba de tan vieja,
si de estar tanto sentado
tenia el cuerpo a la miseria.

Y domingo tras domingo
con la misma cantinela,
Sánchez quédese tranquilo
que en cualquier momento entra.

Esa frase me zumbaba
todo el tiempo en mis orejas,
pero yo seguía en el banco
esperando a la cigüeña.

No estrene ni los botines,
ni la nueva camiseta,
ni siquiera a calentar
me mandaron a que fuera.

Parecía que la vida
me cobraba alguna deuda,
pues la chance de jugar 
siempre hacia una gambeta.

Yo miraba los partidos
apoyado en la vidriera,
como mira el que no puede 
alcanzar lo que se anhela.

Sánchez quédese tranquilo
era siempre la respuesta,
cuando a gritos le pedía
dos minutos en escena.

Yo ya estaba desahuciado 
resignado a tanta yeta,
cuando entonces me dijeron 
Sánchez venga que usted entra.

Me quede petrificado
desde el alma hasta las venas,
y a la cancha me mandaron 
cuando aún faltaban treinta.

De los nervios que tenía
me hice un nudo con las piernas,
y tres pases se me fueron
por debajo de las suelas 

En un gol casi cantado
le pifie con la cabeza,
y en un pique frente al arco
lo tire solito afuera.

La tribuna se acordaba 
de mi madre y de mi abuela,
y de todos mis parientes 
con mil cánticos de guerra.

Vamos Sánchez que le pasa 
me pidió que lo metiera,
el D.T. me reclamaba
Con palabras de impaciencia.

No podía ni acertarle
aún atada a una ballena,
el debut de mi actuación
era toda una vergüenza.

El partido se moría
esa tarde futbolera,
y con el también mis sueños 
de seguir en la primera.

Que lo saquen a ese perro
que lo lleve la perrera,
me gritaban los muchachos 
con anuncios de tormenta.

El partido ya se iba
preparando las maletas,
el reloj sin sobresaltos
ya marcaba los cuarenta.

Cuando vino ese bombazo
impulsado con violencia,
que me dio justo en las nalgas 
engañando al guardameta.

La pelota entro despacio
por la línea de sentencia,
y fue gol y fue delirio 
desatado de una fiesta.

Grande Sánchez me gritaron
y fue toda una epopeya,
ese gol sobre la hora
que de nalgas lo metiera.



La pelota de goma

Juan Ortuño la llevo
una tarde de domingo,
era toda colorada 
con rayados amarillos.

Parecía una princesa
que venia del infinito
a quedarse en nuestras vidas
rebotando despacito

La miramos con ternura 
la abrazamos con cariño,
y a la calle no mandamos
correteando a puro grito.

Nuestra cancha del recuerdo 
de adoquines tenia el piso,
y los palos de los arcos
se marcaban con ladrillos.

Con la eterna pisadita
que antes era todo un rito,
se elegía los actores 
para armar los dos equipos.

Con esa nueva pelota 
de primera nos sentimos,
si hasta Dios con nuestras almas 
en silencio agradecimos.

Cada uno con su bando 
comenzamos el partido,
esa tarde futbolera
eran cinco contra cinco.

Esa pelota de goma
era todo un desafío,
esa tarde a puro nervio 
sin descanso la corrimos.

Nos saltaba la alegría
en las venas como un río,
compartiendo es pelota
realmente como amigos.

Esos muros de las casas
nos miraban calladitos,
escuchando a la pelota 
rebotando contra el piso.

Y de pronto sin querer 
Lizarazu de los míos,
Por sacarla en un despeje
la estrello contra unos vidrios.

La pelota quedo adentro
con los vidrios que rompimos,
y nosotros allá afuera
nos quedamos sin partido.

Porque don Vicente Aniello
apodado como el gringo,
se llevo aquella pelota
esa tarde de domingo.

Naufragamos como un barco
si timón y sin destino,
sin tener esa pelota
del fervor y del delirio.

Cuando ya nos parecía
que el dolor, con el olvido,
nos quitaba esa pelota 
de paisajes coloridos.

Apareció Don Vicente 
llamando a todos los chicos,
que después de veinte días
con voz cascosa nos dijo.

Aquí tienen la pelota
yo también he sido niño,
corran libres a meterle
algún gol al infinito.

La pelota era de goma
y de fútbol el suspiro,
aquella hermosa pelota
la que todos compartimos.


El Sapo

Agapito Palomares
personaje de mi barrio,
el día que vos te fuiste 
lloraron todos los charcos.

Vos eras una rareza
de algún planeta lejano,
la forma de tu gambeta,
no estaba en el diccionario.

Por ser petiso y fulero
como el sapo te apodaron,
cuando vos ibas corriendo
parecía que ibas saltando.

Vos jugabas en silencio 
por las puntas desbordando,
como haciendo un zapateo
arriba del escenario.

En esos días de lluvia
vos eras feliz jugando,
andabas con la pelota
chapoteando por el barro.

Con esos ojos saltones
metías miedo hasta el diablo,
por eso quien te marcaba
miraba para otro lado.

Con ese cuerpo de anfibio
nunca te vimos cansado,
tu marcha se hacia imparable
si estaba todo mojado.

Aquella tarde de octubre 
que quedamos empatados
esa tarde majestuosa 
que fue la tarde del sapo.

Esa tarde contra el cuadro,
llamado Palo Borracho,
vos sapo te hiciste un pic-nic
saltando por todo el campo.

Para colmo una tormenta
con diluvio incorporado,
dejo un lodazal tremendo
llenando todo de barro.

Si parecía que el cielo
a vos te hacia un regalo,
si esa lluvia que caía
vos la llamabas croando.

Agarraste la pelota
y te mandaste gambeteando,
con una milonga extra
empataste el resultado.

No te podían parar 
aquellos once muchachos,
si esa tarde los bailaste,
entre medio de los charcos.

Si no metiste mas goles
fue por causa de un milagro,
que los rivales tuvieron,
por el arquero y los palos.

Un día con tu familia
te nos marchaste a otro pago,
si hasta el gol con la canchita
en silencio se quedaron.

En esos días de lluvia
que a vos te gustaban tanto,
si parece que aun te veo 
jugando todo embarrado.

Agapito Palomares
conocido como el sapo,
el día que vos te fuiste
lloraron todos los charcos.


El de la lesión

Aquella lesión te tenia parado
como se dice fuera de juego,
hacia cinco meses que estabas sin chances
con hambre de fútbol, de goles sediento.

Vos no te aguantabas con esa tertulia
bancando la piel del áspero yeso
Que la tinta le había tapizado
con mil garabatos, su blanco silencio.

A vos te corría la loca impaciencia
de cuando estarías de nuevo en el ruedo,
a vos te quedaban un par de semanas
era ese el último informe de medico.

Te cortaron el yeso con dos tijerones
la ansiedad latía, saltando del pecho,
y el medico dijo con vos de sentencia
lo tuyo Colombo no tiene remedio.

Y vos te mordiste el llanto y la pena
por ese tobillo que estaba maltrecho,
y al club te mandaste con esa noticia
que allá te esperaban sabiendo del hecho.

Colombo querido, aquí esta su pase,
de veras muchacho ¡ay! Cuanto lo siento,
se fueron de a uno pasando a tu lado
y con palmaditas adiós te dijeron.

Pasaron dos años del negro percance
tenias el tobillo soldado y derecho,
mas vos no aflojabas, seguiste entrenando,
sabiendo que un día tendrías tu premio.

La Emilia era un club, un club de la zona
había ganado ese año el ascenso,
era el técnico un gran conocido,
amigo y compadre de farras del viejo.

Tu viejo lo hablo al técnico amigo
y López le dijo, mañana traelo,
que voy a hacerle, una prueba al muchacho
a ver si podemos que juegue de nuevo.

Entraste al equipo de número quince
harías de suplente en todos los juegos,
mas no te importaba estar en el banco
pues ya llegaría tu hora y tu tiempo.

Y justo llego un día de domingo
Un día de lluvia, de barro hasta el cuello,
y fue de visita, fue justo en la cancha,
que a vos te rajaron con pase por medio.

La hinchada contraria, que ayer era tuya,
al verte gritaron hiriéndote adentro,
Colombo encontraste un club de lisiados
que apañan y aceptan a todos los rengos.

Y vos te bancaste, aquellas ofensas,
apretando los dientes, con hondo silencio,
y fuiste a sentarte a mirar el partido
pidiendo una chance a Dios y a los cielos.

La pelota rodaba despacio
por el barro que había en el terreno,
y así se marcharon los dos al descanso
los dos sin ventajas en cero por cero.

En el segundo seguía lo mismo
se hacían pesados los toques y centros,
metele Colombo que ahora es tu turno
jugate la vida y todo el pellejo.

Silbaron tu entrada los cuatro costados 
treinta y cinco marcaba el encuentro,
y vino esa pelota apenas botando
quizás sin destino, solita y sin dueño.

Puro barro paso salpicando 
entre medio que aquel entrevero,
y quietita quedo justo al frente 
de tu suerte que estaba al acecho.

Y le diste de punta y con furia
con el pie que tenias maltrecho,
la pelota beso los piolines
dejado sin chance, parado al arquero.

Y fue el gol, el gol de tu vida,
no quedaban mas piernas, ni tiempo,
le gritaste tu gol al estadio
colgado al alambre, con todo el festejo.

Y te fuiste a abrazar con La Emilia
a abrazarte allá con el técnico,
con el índice cruzado en tus labios
llamando a la contra, que guarde silencio.

Y volviste a esa tarde de euforia
y volviste dejando el aliento,
por que siempre creíste en la fuerza
que tan solo tiene el sentimiento.



MORGAN

 No era ningún pirata
aquel loco Tucumano,
no tenía ningún parche 
ni tenía a cargo un barco.

Solo era profesor 
en biología graduado,
que siempre dejaba todo 
allá en la cancha jugando.

Tenía en su pierna derecha
cálculo que cuatro clavos,
pero eso no le impedía 
correr aunque sea rengueando.

Por eso es que le decían,
por eso es que lo apodaron,
con el apodo de Morgan
como el famoso corsario.

Ponía todo el coraje 
y nunca aflojaba un tranco,
y siempre se destacaba 
en eso del cabezazo.

Allá en las áreas rivales 
siempre andaba pirateando,
pues iba a todos los centros 
para pescar en lo alto.

Como bandera pirata 
se desplegaba saltando,
buscando a cada pelota
con todo el jopo peinado.

Después de aquel accidente
quedo su pierna echa un trapo,
mas Morgan se sobrepuso 
como un valiente soldado.

Volvió como vuelve el viento
que siempre vuelve soplando,
afuera la camiseta
aquella tarde de mayo.

Aquel Sergio Salvatierra 
el Morgan de los muchachos,
que solo tenía su fuerza
para entregar en el campo.

Aquel partido de garra,
aquel partido de guapos,
que terminando se iba 
en cero a cero clavado.

Tiraron justo ese centro,
minuto cuarenta y cuatro,
ese centro del destino
que estaba firmado en blanco.

Para que vos le pusieras 
el sello de un derechazo,
con esa pata averiada 
que la llamaban de palo.

Fue a meterse la pelota 
entre el arquero y el ángulo,
con un golazo de aquellos
de una galera sacado.

Uno a cero y fue victoria 
que nunca nadie ha olvidado,
pues lo hizo el que venía
de tanto tiempo parado.

Morgan, mi querido Morgan,
aquel pirata sin barco,
porque parte de la cancha
te fuiste sin avisarnos.

Aun te veo en el recuerdo
corriendo aunque sea rengueando,
buscando siempre adelante
con esa pata de palo.



PATAPILA

Llego una tarde del campo
Robustiano Patapila,
con un sueño de desbordes
que en las venas le corría.

Con ese tranco incansable
paisajeaba las pupilas,
y en campeonatos de barrio
no se perdía una cita.

Lo extraño de aquel muchacho
era que nunca en su vida,
se había puesto botines
ni calzado zapatillas.

El jugaba sin calzados
con una fuerza infinita,
así estuvieran las canchas
llenas de piedras y espinas.

El no mezquinaba nunca
y en todas partes metía,
si parecía que esos pies
el dolor no conocían.

Robustiano no soñaba
con calzar los Sacachispas,
ese sueño futbolero,
el que otros chicos tenían.

A mate cocido y bollo
se recargaba las pilas,
y tocaba en cada pase 
la novena sinfonía.

Nunca lo vimos triste 
pues regalaba alegría,
si verlo jugar descalzo
ponía la piel de gallina.

Un día de un club vinieron 
para que ponga la firma,
pues era un diamante en bruto 
que muchos pesos valdría.

Al mes de estar en el club
volvió con una sonrisa,
y dijo no me permiten
que yo juegue patapila.

No me aguanto los botines 
y allá en el club me exigían,
que me ponga esos ladrillos
que hasta el alma me oprimían.

Así volvió Robustiano 
a estar en primera fila,
otra vez en nuestro cuadro
tan libre como la brisa.

Siguió tejiendo su historia,
paisajeando las pupilas,
con ese fútbol vistoso 
que de la cuna traía.

Si habré gritado sus goles
abrazado a su alegría,
Robustiano el campesino,
que jugaba patapila


EL FANTASMA 

Justo al lado de las vías
aun esta la vieja cancha,
la que guarda entre sus goles
la leyenda del fantasma.

Si se dice que de noche
aun escuchan los que pasan,
como si alguien estuviera
correteando por las áreas.

Es que ahí, en ese campo
hace tiempo en la distancia,
ahí jugaba un goleador
que vivía en la otra cuadra.

Que dejaba hasta la piel 
y que nunca se entregaba,
y a los goles que metía
los gritaba con el alma.

Y pidió que si algún día 
a él la muerte lo alcanzaba,
su querida camiseta
en la cancha la enterraran.

Ese eterno romperedes
Juan Pistone se llamaba,
que en un gol al infinito 
se fue un lunes de mañana.

Si hasta el viento lo lloro
cuando al cielo se marchaba,
abrazado a la pelota
que era el sol de su esperanza.

De esa historia muchos dicen
que Pistone esa mañana,
por quedarse en la canchita
a la Gloria renunciaba.

Que a propósito perdió
el boleto con las alas,
ese eterno pasaporte
que da el cielo como entrada.

Y que allá en esa canchita
el desborda con su alma,
regalando diagonales
invisibles en el área.

Y que ayuda en los partidos 
a que gane la barriada,
con jugadas misteriosas
de local en esa cancha.

Ya hace casi veinte años
que esa cancha está encantada,
si parece que aun Pistone
manda a todos a la carga.

Si se cuenta que retumba
la pelota bien inflada,
y que atrás como un destello 
correteando va un fantasma.

Cada vez que por las vías 
voy pasando hasta mi casa,
a Pistone con sus goles
yo le rezo una plegaria.



EL NARIGON

Aquel narigón jugaba
en el equipo del barrio,
por esa nariz tremenda
lo cargaban los muchachos.

Jugaba de lateral 
y era cómico mirarlo,
Los del tablón le gritaban
adonde compraste el naso.

Se hacia el sordo Baigorria 
miraba para otro lado,
y la nariz se tapaba
despacio con las dos manos.

Baigorria, pobre Baigorria,
estaba un poco cansado,
las burlas que recibía
esa nariz era el blanco.

Jugando ponía el alma
pues no te aflojaba un tranco,
era todo voluntad
aquel humilde muchacho.

Baigorria allá en la cancha
siempre se había destacado,
tan solo por la nariz 
conocida en todos lados.

Así llego aquel partido
con olor a campeonato,
de aquel ansiado trofeo
en casi cuarenta años.

En la cancha nos metimos
a puro aliento cantando,
cuando salió nuestro equipo
un carnaval desatamos.

Y comenzaron entonces 
con las burlas los contrarios,
si le gritaban de todo 
al ver la nariz del flaco.

Baigorria, pobre Baigorria,
que te bancaste callado,
los chistes y carcajadas
en tantos años jugando.

El partido era emotivo
con los dientes apretados,
parecía inamovible
el cero en el resultado.

Entonces vino ese centro
minuto cuarenta y cuatro,
ese centro que el destino
te daba a vos una mano.

Vos Baigorria le pegaste 
para meterla en el ángulo,
fue justo con tu nariz 
con ese terrible naso.

Ya nada más te importo
después de aquel narizaso,
que desato un carnaval
adentro y fuera del campo.

Baigorria viejo y peludo
todos juntos te gritamos,
habías cambiado la historia
con esa nariz hermano.


HUERFANO DE GOL

Hacia como tres meses 
que tu herido sentimiento,
no tenía una alegría
ni un alocado festejo.

Vos que siempre habías estado
en eso del gol primero,
que no perdonabas una
como un león al acecho.

El temible romperedes
te llamaban en los medios,
si siete goles hiciste
vos solito en un encuentro.

Difícil era marcarte 
aun con el lazo al cuello,
pues si te daban un tranco
seguro ponías el sello.

Vos eras nuestra esperanza
Aristóbulo Montero,
el rey mago de la cancha
que hacías realidad los sueños.

Vos tenías un imán
como un llamado secreto,
como una novia venia 
cada pelota a tu encuentro.

Aun de espaldas convertías
con ese toque perfecto,
como esos magos que sacan
de la galera un conejo.

Pero hacia muchos meses 
que vos no andabas derecho,
si algunos aseguraban 
que andabas mal de los nervios.

Así llego aquel partido
esa final del torneo,
que en una cancha neutral
dirimimos el cotejo.

Allá estaba con el nueve
Aristóbulo Montero,
buscando el gol en el área
para alegría de los nuestros.

La pelota le cayó
y la bajo con el pecho,
y por querer reventarla
bajo tres nubes del cielo.

En otra ocasión más solo 
que un árabe en el desierto,
le tiro a quemarropa
una masita al arquero.

Y en más de cinco ocasiones
así fueron perdiendo,
los goles que sin fortuna
tiraba afuera Montero.

Yo no sé que le pasaba
si estaba de amor enfermo,
si parecía que esa racha
ya no tendría remedio.

Aquel goleador de raza
estaba de goles seco,
ni con el arco vacío
podía meterla adentro.

Si esa tarde se erró
diecisiete goles hechos,
los goles que no se hacen 
después se lloran y es cierto.

Esa tarde los contrarios 
cuatro goles nos metieron,
esa tarde de alegría 
que solo tuvieron ellos.

Y Aristóbulo siguió
sin poder romper el cero,
con esa racha sin goles 
que le duro mucho tiempo.



LA PROMESA 

 A los santos futboleros 
yo les hice una promesa,
que me iría de rodillas 
tres kilómetros de piedra.

Si les daban una mano
el domingo por la siesta,
a mi club que ya se iba
con un rojo en la materia.

Un milagro solo eso,
un milagro en la pelea,
un milagro más que nada 
que del cielo nos viniera.

Y mi equipo se salvo 
y fue hazaña y epopeya,
pues gano de visitante
uno a cero en la contienda.

Con la euforia por el triunfo 
me olvide de la promesa,
y fue así que al otro año
con la misma cantinela.

Otra vez la misma zamba
otra vez la misma escena,
solamente una victoria
levantaba la condena.

A los santos me fui a ver 
invocando su presencia,
y rezaba sin descanso
les prendí doscientas velas.

Y de noche me mande 
al camino casi a ciegas,
tres kilómetros me hice 
de rodillas en las piedras.

Me sangro hasta el apellido 
por cumplir con la promesa,
y el domingo derechito 
fui a esperar que se cumpliera.


Esa tarde de visita 
nos firmaron la sentencia,
cinco goles nos metieron
sin piedad y sin clemencia.

Al descenso nos mandaron
esa tarde futbolera
nos cortaron el copete
sin navajas ni tijeras.

Por la calle me marche
arrastrando la bandera,
preguntándole a los santos
que hice mal en la promesa.

Y ahí entonces descubrí
y ahí entonces me di cuenta,
que aun quedaban tres kilómetros,
en el saldo de la deuda.


CON LA MANO

Aun recuerdo aquel partido
fue de dientes apretados,
metiendo con toda el alma
dos a dos el resultado.

Era un partido distinto
de esos que tienen los clásicos,
sacaban chispas las gambas
Y nadie aflojaba un tranco.

El aliento en las tribunas
dejaba escapar su canto,
en un carnaval sin tiempo
justo atrás del alambrado.

Por el nombre y el orgullo
se jugaban sin reparos,
poniendo en cada pelota
el fervor y el entusiasmo.

Los arqueros esa tarde 
tuvieron mucho trabajo,
el gol merodeaba suelto
cerquita de los tres palos.

Iba y venía la pelota
cruzando por todo el campo,
con veintidós jugadores
a todo o nada jugando.

Cada acción era una escena 
con dramatismo tomado,
con palabras de heroísmo
que transmitía la radio.

Un infierno era la cancha
con el partido empatado,
ninguno daba ventaja
y todos querían ganarlo.

El cuadro que yo jugaba
ya había agotado los cambios,
y Pérez por una roja
se fue a las duchas llorando.

Quedaban once minutos
y solo diez en el campo,
entonces vino aquel centro
del minuto treinta y cuatro.

La pelota como un sueño
surco el aire viboreando,
a un paso del área chica
como un oscuro presagio.

Romero como un resorte
saltando solo entre cuatro,
metió la pelota aquella
para clavarla en un ángulo.

El gol estallo en delirio 
entre festejos y abrazos,
en un confuso episodio 
más rápido que el relámpago.

No valieron los insultos
ni valieron los reclamos,
el juez cobro la conquista
señalando el medio campo.

El partido termino
tres a dos el resultado,
fue gracias a una jugada 
salida de un manotazo.

Si lo vieron en la china
que aquel gol fue con la mano,
los únicos que no lo vieron
fueron los ojos del árbitro.

